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Para culminar nuestra reflexión de este año sobre el estilo misionero de
Jesús, os invitamos a compartir , a manera de celebración, una meditación
sobre el encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35). 

Este texto nos muestra, a través de las palabras y los gestos del Señor, el
camino de la misión.

La propuesta es orarla Palabra, permitir que ella nos interrogue, para
dejar que todo lo reflexionado en los temas anteriores pueda hacerse vida
en nosotros.
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Jesús acompaña el caminar de los hombres
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Ponerse en camino

Hay hombres desilusionados y "fugiti
pone en camino con ellos: comparte su ca

Caminando, se hace relatar el problem
vivido y cuál es el motivo de su tristeza, de

Pero no se contenta con una simple l
rior: los ayuda a leer la realidad confrontán
ria de la salvación. Cosas que ellos ya sab
capaces de comprender , porque están ofus

A partir de esta lectura, los dos discíp
nocen a Jesús, se abren sus ojos, entiende

Entonces se convierten y parten sin d
anuncian y comparten aquello que han vivi

Lectura de la realidad
“Jesús les dijo: "¿Qué es lo que vais conversando juntos p
camino?". Ellos se detuvieron con la cara triste.
Uno de ellos, llamado Cleofás, le contestó: "Cómo, ¿así qu
eres el único peregrino en Jerusalén que no sabe lo que pa
estos días?" "¿Qué pasó?", preguntó Jesús. Le contestaron
"Todo ese asunto de Jesús Nazareno. Ese hombre se manife
como un profeta poderoso en obras y en palabras, aceptad
tanto por Dios como por el pueblo entero. 
Hace unos días, los jefes de los sacerdotes y los jefes de nu
nación lo hicieron condenar a muerte y clavar en la cruz.
Nosotros esperábamos que él sería el liberador de Israel; 
todo esto van dos días que sucedieron estas cosas. En reali
algunas mujeres de nuestro grupo nos dejaron sorprendido
Fueron muy de mañana al sepulcro y, al no hallar su cuerp
volvieron a contarnos que se les habían aparecido unos án
que decían que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron
sepulcro y hallaron todo tal como habían dicho las mujere
a él no lo vieron."

¿Qué tipo de camino estoy haciendo en este momen
mi vida? ¿Cuál es el acontecimiento más significativo
do en los últimos tiempos? ¿Cuál es la persona, el gr
que más me preocupa? ¿Qué problema me llega má
corazón? ¿Qué personas integran mi grupo? ¿En qué
situación están? ¿Qué deseos, necesidades o posibil
des tienen?

“Ese mismo día, dos discípulos iban de camino a un
pueblecito llamado Emaús, a unos treinta kilómetros de
Jerusalén, conversando de todo lo que había pasado.”

Dos de ellos... dos de nosotros... Nosotros somos
aquellos que huyen de Jerusalén. ¿Quién soy yo
que estoy orando? ¿Cuál es el estado de ánimo
de quienes me acompaña en este momento  en mi
caminar? ¿Tenemos algún problema en común?

“Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se
les acerco y se puso a caminar a su lado, pero algo les
impedía reconocerlo.”

Jesús se acerca, pero no lo sabemos reconocer.
Se pone en camino con nosotros, recorre nuestro
mismo camino, no se contenta con mirar las cosas
desde afuera. Se hace hombre con los hombres.
En mi servicio a la comunidad, ¿cómo actúo? ¿Me
comprometo? ¿Respeto el ritmo de los demás, o
mis programas y mis proyectos son más esencia-
les que las personas a las que "quiero servir"?
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gitivos" ante la vida. Jesús no los juzga, sino que se
 caminar .
blema que está en su corazón, la experiencia que han
, desilusión y huida.
le lectura de la realidad. Les propone un camino ulte -

ntándola con la Palabra de Dios, en la óptica de la histo -
saben, que ya están dentro de ellos, pero que no son
ofuscados por la experiencia recientemente vivida.
scípulos descubren el Reino de Dios ya presente, reco -
nden hasta el fondo por qué no deben huir .
in demora... y se vuelven testigos y protagonistas,
vivido y da sentido a toda su existencia.

“Entonces Jesús les dijo: "¡Qué poco entendéis y
cuánto os cuesta creer todo lo que anunciaron los
profetas! ¿Acaso no era necesario que el Cristo
padeciera para entrar en su gloria?"
Y comenzando por Moisés y recorriendo todos los
profetas, les interpretó todo lo que las Escrituras
decían sobre Él.”

¿Estoy familiarizado con la Palabra de Dios?
¿La conozco suficientemente bien? ¿Me
esfuerzo por confrontar todo lo que me sucede
con la Palabra de Dios? Siento la exigencia de
conocer más la Palabra de Dios, o me conten-
to con lo ya sabido? ¿Me doy cuenta de que
todo cuanto estoy viviendo es un momento
importante (y para mí único) de la historia de
la salvación? ¿Qué dice la Palabra de Dios
sobre la realidad que estoy viviendo?

Confrontación 
con la Palabra
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“ Cuando ya estaban cerca del pueblo al que ellos iban, él aparentó seguir adelante.
P e ro ellos le insistieron, diciéndole: "Quédate con nosotros, porque cae la tarde y se
termina el día".
Entró entonces para quedarse con ellos. Una vez que estuvo a la mesa con ellos,

tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se los dio. En ese momento se les abrieron los ojos
y lo re c o n o c i e ron, pero ya había desapare c i d o .

Se abrieron sus ojos y lo reconocieron... ¿Soy capaz de reconocer a Jesús
vivo y Salvador en las personas y en los acontecimientos? ¿Qué significa
para mí que Jesús está vivo y es el Salvador? ¿Reconozco que en Jesús se
da una fraternidad nueva y definitiva entre todos los hombres, que somos
hijos de un solo Padre?
¿Reconozco a Jesús presente en los pequeños, en los pobres, en los aleja-
dos, en los oprimidos, en los últimos?

Evangelización

“Allí encontraron reunidos a los Once y a los de su grupo. Estos les dijeron: "¡Es
verdad! El Señor resucitó y se dejó ver por Simón." Ellos, por su parte, contaron
lo sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.”

Relatar la propia fe. ¿Con mis actitudes, mis elecciones, ideas, opiniones
y acciones muestro a los demás mi propia fe? ¿Me vuelvo testigo creí -
ble? ¿Comparto con los demás la experiencia de salvación que voy
haciendo cada día? ¿Siento la responsabilidad de compartir con todos
los hombres la paternidad de Dios? ¿Tengo conciencia de ser misionero?
¿Cómo vivo esta conciencia? ¿Estoy en condiciones de dar razón de la
esperanza que está dentro de mí? ¿Cómo? 
¿Voy discerniendo dónde y de qué manera el Señor me llama a vivir mi
vocación misionera?

Misión

Conversión
“Se dijeron uno al otro: "¿No sentíamos
arder nuestro corazón cuando nos habla-
ba en el camino y nos explicaba las
Escrituras?"
Y en ese mismo momento se levantaro n
para volver a Jeru s a l é n . ”
Volver, convertirse... ¿Me doy cuenta de
que muchas veces no permito que los
otros reconozcan que Jesús está vivo?
¿En qué cosas me vuelvo o nos volve-
mos obstáculos para el conocimiento de
Jesús? 
En mi servicio, ¿sé ponerme en camino
con los otros para crecer juntos en el
conocimiento y en la práctica de la ver-
dad? O ¿normalmente me comporto
como quien no tiene necesidad de cam-
biar y esperar que sean los otros quie-
nes se conviertan?
¿Cómo influye esto en mi relación con
los demás?


